                                                           
                                                                                                                                                                                                                                                         
                                            
¿Por qué el pecado es peligroso?
Los efectos espirituales, las causas y la victoria sobre el pecado 
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El pecado es un tema del que no se habla mucho, especialmente en estos tiempos. Sí, cuando se trata del perdón de pecados por parte del Señor Jesús, pero no cuando las personas continúan pecando después de su conversión. 
 Hay una imagen que dice que una vez que hemos confesado nuestros pecados, los pecados futuros son automáticamente perdonados. Sin embargo, según la palabra de Dios, este no es el caso. Una vez salvado, siempre salvo, es una doctrina peligrosa para el alma.  No es una doctrina bíblica, ni tampoco la doctrina de que todo ha sido cumplido por el Señor Jesús y que podemos seguir viviendo nuestras vidas como queramos, no es una doctrina bíblica. La fe por sí sola no es suficiente, pero sí lo es si significa que aplicas lo que crees a tu vida, porque la fe implica automáticamente que también crees en la palabra de Dios y guardas los mandamientos de Cristo. Toda la Escritura. Somos justificados por Dios por su gracia, por lo que también es natural vivir con justicia...
 Si no es bíblica, entonces se desvía de la verdad, distanciándonos así de Dios y de lo que Él tiene en mente para nosotros, es decir, pasar la eternidad con Él con nuestros seres queridos.

Hacemos de Dios un mentiroso.
Si ignoramos las Escrituras o decimos que están anticuadas. Dios no cambia y es de todos los tiempos, el espíritu del mundo quiere que creamos esto para que vivamos alejados de Dios y de nuestro destino eterno.  Hemos terminado en el camino ancho. Lo cual se advierte en la palabra de Dios.  Una vida sin pecado es posible, y de eso se trata este artículo para despertar a los lectores y señalar el camino de regreso a las sanas enseñanzas de la Biblia mientras aún pueden.
Justo cuando llegas a la fe y el Señor Jesús te da vida, Él te probará, te probará, te hará pasar por el fuego y te podará. Por amor, es decir, no para molestar sino para purificar al creyente con el fin de entrar al cielo. Negarse a sí mismo y vivir según el Espíritu es difícil al principio: requiere perseverancia y voluntad de agradar al Padre. Sin embargo, si continuamos pecando, entonces este camino se vuelve innecesariamente difícil y perdemos nuestra salvación. Puede ser difícil al principio, porque tu vieja naturaleza se rebela, ora por ella y pídele al Señor que te ayude a rendirte a Él. Jesús te ama y quiere ayudarte. Porque Dios es el que obra en vosotros, así el querer como el hacer, según su buena voluntad. Filipenses 2:13
.


Jeremías 6:16-18 Así dice el Señor:
Párate en los viejos caminos, y mira la pregunta después de los viejos caminos, dónde está el camino correcto, camina. Entonces encontrarás descanso para tu alma. Pero ellos dicen: "No caminamos sobre ella". Yo he puesto centinelas sobre ti, ¡Escucha el sonido de la trompeta! Pero dicen, no le prestamos atención a eso.


Si queremos dar la vuelta
Pedimos el perdón de nuestros pecados al Señor Jesús y nos alejamos de nuestra antigua forma de vida, también del pecado, que ha venido a vivir para Dios y ya no para nosotros mismos o según las normas y valores del mundo o nuestros propios deseos, que son de la carne y no del espíritu. Nos arrepentimos.
 Está claramente escrito en la Biblia que si vivimos de acuerdo con la carne, no podemos agradar a Dios. Romanos 8:8. Se describe en Romanos 8. Si queremos vivir de acuerdo con el espíritu y hacer las cosas que agradan a Dios, entonces es importante restringir la carne todos los días y determinarnos con Dios por medio de Su Hijo el Señor Jesús.
Tenemos una gran ayuda a nuestra disposición para eso, y esa es el Espíritu Santo. También hace que el amor de Dios sea más grande en nosotros, y a medida que caminamos con el Señor Jesús, este amor por él crecerá.  Para que en algún momento no haya más pecado en la vida del converso. Y si pecamos, será confesado de nuevo y seremos perdonados por los pecados. Esto no es trabajo, sino el camino a la santificación. Trabajar es ser religioso, seguir programas, etcétera. Si no somos religiosos, no significa que podamos dejar de lado la palabra de Dios. 

Soportar el pecado
Nos compraron caro
Una vez perdonado, no hay licencia para seguir pecando, Romanos 6:1-2 ¿Qué, pues, diremos? ¿Permaneceremos en pecado para que la gracia aumente? ¡De nada! ¿Cómo viviremos en ella nosotros, los que hemos muerto en cuanto al pecado? 
Si continuamos pecando conscientemente, entonces en algún momento no habrá perdón por este pecado. Dios odia el pecado y la iniquidad, pero por su gracia es posible empezar de nuevo desde cero, no abuses de ello. No es algo con lo que jugar.
 Hebreos 10-26-27 Porque si pecamos a sabiendas después de haber recibido el conocimiento de la verdad, no queda sacrificio (gracia del Señor Jesús, el cordero que fue inmolado).  más por los pecados. Pero sólo una terrible expectativa de juicio y fuego abrasador, que devorará a la oposición.
Al pecar conscientemente, somos vistos como oponentes de Dios. No tomamos en serio el sacrificio del Señor Jesús, condenamos el espíritu de gracia. Hebreos 10:29. 
Esto también muestra que la gracia es suficiente para un cristiano es un mito. Una doctrina de demonios. Después de todo, solo hay un beneficio de las personas que continúan pecando y ese es Satanás. Romanos 6:8 ¿Qué, pues? ¿Pecaremos porque no estamos bajo la ley sino bajo la gracia? ¡De nada!
Si continuamos pecando a sabiendas, lo cual Dios ha determinado que es pecado, entonces también existe la posibilidad de que seamos rechazados por Dios y entregados a nuestras mentes reprensibles. Romanos 1:28. Y debido a que no pensaron que era correcto reconocer a Dios, Dios los ha entregado a un pensamiento reprensible, a hacer cosas que no son apropiadas. Si, en nuestro crecimiento en la fe o cuando hemos madurado en la fe, hemos pecado accidentalmente, es posible pedir perdón por ello.
1 Juan 1:9. Cuando confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. Un cristiano tampoco querrá pecar. Porque escrito está;
Todo el que permanece en Él no peca; todo el que peca no le ha visto y no le ha conocido. Juan 3:5.
Incluso las personas que confesaron sus pecados hace 20 años o más no están exentas de pecado y necesitan pedir perdón de nuevo. Así que confiesa tus pecados y pide su perdón. Pedir perdón solo se puede hacer en el nombre del Señor Jesús, porque solo él tiene la capacidad y la autoridad para lavar los pecados con su sangre.
El pecado se interpone en el camino de las bendiciones que Dios ha diseñado para nuestras vidas.

Pecados sexuales
El pecado sexual es una categoría separada porque va en contra del Espíritu Santo y de nuestros cuerpos. Pecamos contra nuestros propios cuerpos y contra el templo del Espíritu Santo. Es una forma de adulterio, de fornicación, espiritualmente hablando, porque previamente nos hemos unido con el Señor Jesús.  1 Corintios 6:17 Mas el que está unido al Señor es espíritu con él. En el caso del adulterio o de muchas parejas fuera del matrimonio, te entregas un poco más cada vez. Se vuelve más difícil volver a ti mismo. Pero si acudimos al Señor Jesús y le pedimos perdón, Él puede restaurarlo todo. Este y muchos otros ejemplos dejan claro que el pecado no es solo una cuestión de romper reglas aburridas, sino que también tiene consecuencias espirituales.
Corintios 6:18-20. Huid de la fornicación, todo pecado que el hombre comete está fuera del cuerpo, pero el que comete fornicación peca contra su propio cuerpo. ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo que está en vosotros, y que lo habéis recibido de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados caros, así que glorificad a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, el de Dios. Honramos nuestros cuerpos y nos preocupamos mucho por honrar a Dios y no contaminarnos ante Dios.


No abra la puerta.
Abrimos la puerta, le damos a los demonios motivos legales, para que entren en nuestras vidas cometiendo pecados sexuales, por ejemplo. Dios nos dice en 1 Corintios 6:10 que no debemos desviarnos en este tema y en lo que está en juego. 1 Corintios 6:10. Contiene una lista de pecados y que pueden ser vencidos.
En el fin de los tiempos, la iniquidad solo aumentará y con ella los pecados sexuales. De este modo, podemos caer bajo la esfera demoníaca de influencia de la íncuba y la súcubo.
Otro demonio que se orienta principalmente hacia la lujuria y la tentación es Jezabel o Izabel, una profetisa. Mencionado por el Señor Jesús en Apocalipsis 2:20 y también está activo en ciertas iglesias hoy en día. Jezabel era la esposa del rey Acab. Ella era una adoradora de Baal. 
Cuando pecamos, pecamos contra Dios. También abrimos las puertas a las fuerzas demoníacas y el juicio de Dios por nuestros pecados y pecados se arrastra más en tu corazón, esto va de la mano, uno no excluye al otro. Nos entregamos a algo que parece agradable y placentero en sí mismo, pero es efímero porque perdemos nuestra vida eterna con ello. Encontrar la paz también es imposible. 
 Puede llegar a un punto en el que no puedas volver atrás o incluso te deprimas o te desesperes, quieras renunciar a todo y rendirte al pecado. Por lo tanto, es bueno saber que la palabra de Dios te ayuda en esta batalla a menudo espiritual. Pero que también tienes que tomar medidas tú mismo para deshacerte de él.
El pecado no solo va en contra de las ordenanzas de Dios, sino que también da espacio para que las fuerzas demoníacas continúen entrando en tu vida. Esto puede ser físico o mental. La gente se siente condenada cuando hablas del pecado, mientras que no es una condenación, sino una advertencia de Dios. Es confrontador, te obliga a mirarte a ti mismo y a tu relación con Dios. 
Este mirarse a sí mismo tiene un propósito, y es la creación de la nueva persona en la que te convertirás después de tu conversión. Un hombre libre en el espíritu y en el alma.
 ¿Existe una conexión entre el pecado y la enfermedad?
Juan 5:18.
La respuesta a eso es sí, el Señor Jesús ha sanado al hombre que había estado enfermo al borde de un baño durante treinta y ocho años. Había estado acostado allí durante treinta y ocho años, y lo único que tenía que suceder era que Él se levantaría por mandato del Señor Jesús. Fue sanado inmediatamente después de treinta y ocho años de esclavitud.
 Después de un segundo encuentro, el Señor Jesús le dijo; Como ves, has llegado a ser sano, no peques más, no sea que  te suceda algo peor. No afirmo que todas las enfermedades surjan del pecado, pero sí sé que a menudo lo hace.  
En todos los casos en los que se pide liberación o sanidad, se necesita un movimiento de nuestra capacidad hacia el Señor Jesús, y eso es pedir perdón si has pecado.
Participar de los pecados de los demás
Cuando simpatizamos con los pecados de los demás, nosotros mismos nos convertimos en cómplices de estos pecados y nos colocamos bajo el mismo juicio que el pecador.
Mucho se ha escrito sobre esto en la Biblia. Si queremos mantenernos limpios, no participamos ni facilitamos los pecados de otras personas. Se puede hablar con la gente dentro del municipio al respecto y no fuera de la iglesia. Porque eso depende de Dios.
[2] Juan 9-11, Isaías 52:11, Lucas 8:17, Filipenses 2:14-15, Efesios 5:25-27. 
Corintios 5:9.

El pecado entristece al Espíritu Santo.
Según la Biblia, es posible caer en desgracia pero también perder el Espíritu Santo si continúas pecando, el Espíritu Santo te convencerá de renunciar al pecado y si no lo haces o ya no puedes hacerlo por ti mismo, (a través de las aberturas al mundo oscuro) entonces el Espíritu Santo se retirará y puede alejarse de ti. Bloquea las bendiciones de Dios. Tiene muchas consecuencias. 
Por supuesto, esto tiene consecuencias dramáticas porque vivir sin el Espíritu Santo es muy difícil, lo sientes automáticamente si no rezas por un día o no lees la Biblia o simplemente piensas en Dios. No se puede, no es posible perder el contacto sin sentirse incómodo. Eso se convertirá entonces en una realidad permanente. El rey David le rogó a Dios en el Salmo 51:13 que no quitara su Espíritu de él.
"No me rechaces de delante de ti, y no quites de mí tu Espíritu Santo".

Protección
Necesitamos el Espíritu Santo para nuestra protección durante esta estadía en la tierra, es nuestro sello de Dios (Apocalipsis 9:4) que necesitaremos desesperadamente en los años venideros. Durante los juicios, nos protegerá, es una señal para que pasen por nuestra puerta. Especialmente durante los tres días de oscuridad.
El Espíritu Santo también protege nuestro hogar y el entorno donde vivimos, así como a nuestros seres queridos. Si se ve desde "afuera" que las "puertas" están abiertas, los invitados no invitados entrarán. Habrá lagunas en la protección.
En la Biblia se habla mucho del enemigo y de protegerse contra él con el Casco de la esperanza de salvación y toda la armadura de Cristo. Esto no se menciona a la ligera, esto se debe a que vivimos en un mundo oscuro. Entonces ponte tu armadura, imagina esto, y así será. Efesios 6. 
La vida de un cristiano es difícil en un mundo oscuro. Acechan muchas tentaciones. Las tentaciones generalmente comienzan en nuestra mente y entran a través de nuestros ojos (lo que vemos) y nuestros oídos (lo que escuchamos).


¿Puede un cristiano llegar a ser poseído?

Hay otro mito peligroso que necesita ser mencionado en el contexto de este tema, y es que un cristiano no puede ser poseído. No es cierto, puede serlo y la explicación a continuación lo deja claro. Es más, he sido testigo algunas veces en un servicio donde los cristianos fueron liberados de los demonios, es una doctrina peligrosa porque alguien se considera a salvo del enemigo cuando este no es el caso y nosotros como cristianos tenemos que ponernos nuestra armadura, mejorarla para poder mantenernos firmes en su fe. 
Un cristiano puede ser poseído si él o ella continúa pecando haciendo que el Espíritu Santo se retire, hay más y más espacio para la actividad demoníaca en su mente o cuerpo. La batalla a veces es muy feroz y obstinada, así que no te rindas al pecado. Un cristiano que no tiene el Espíritu Santo porque no ha habido conversión también puede recibir otro espíritu. El ejemplo del bautismo del Señor Jesús y el de Juan lo dejan claro. En Hechos 19:1-20. Leamos que es posible ser bautizado con un espíritu distinto al Espíritu Santo. 
Si eres transferido del reino de las tinieblas al reino de la luz, Satanás no te dejará ir así como así. Él tratará de llevarte de vuelta a su poder y tratará de destruirte, el pecado es un arma suya para lograr esto.  Después de todo, él es el padre de las mentiras, y un asesino de hombres, si te arrepientes esta batalla comienza. 
Esta lucha es parte de la vida cristiana, por lo que es sabio tener la armadura en orden.
Dejar de pecar no solo significa seguir reglas, tiene consecuencias espirituales como podemos leer, Dios advierte de las consecuencias en su palabra. Él no quiere que nadie perezca y, por lo tanto, nos pide que dejemos de pecar. Si somos tentados a pecar, sigue siendo nuestra responsabilidad lo que vamos a hacer al respecto, y asumiremos las consecuencias.
Los primeros pasos para madurar la fe llegan por ensayo y error, hasta que tienes suficiente conocimiento y entonces eres más despreciado. Durante este proceso, siéntete libre de pedir perdón, Dios seguramente te lo concederá.

El temor de Dios.
¿Cómo es posible que pequemos y queramos seguir haciéndolo o incluso no oír hablar de ello en absoluto? Esto puede deberse a la falta de temor de Dios, respeto y también temor a Dios, o falta de conocimiento de las consecuencias del pecado. porque aunque Él ama, también es justo, y nuestras acciones tienen consecuencias, ahora o en el futuro. Un miedo sano es entonces muy sano y ahí es donde empieza la sabiduría, porque se quiere honrar a Dios y ayuda saber que es bueno y agradable vivir según su voluntad.
Rendirse
Porque eso también es parte del nuevo pacto que todo ser humano hace con el Señor Jesús, cuando vas a Él, das tu vida en Su mano, pagas caro en el Calvario, y ya no la tuya.  Se espera que vivamos de acuerdo a su voluntad. Pecar tampoco encaja con eso. La buena noticia es que es posible vivir victoriosamente para Jesús si nos rendimos completamente a Él.
Es difícil, al principio, porque tu vieja naturaleza se rebela, ora por ella y le pide al Señor que te ayude a rendirte a Él. Jesús te ama y quiere ayudarte con esto.
Vivimos una vida obediente a Dios y nuestra vieja naturaleza ya no encaja con eso, eso es cosa del pasado. La otra es la iniquidad, lea Romanos 6:16-17.

¡Recuerden, también, que han sido transferidos al mundo de la luz, y ese es un lugar sagrado!

Salmos 34:12
Venid, hijos, escuchadme, y yo os enseñaré el temor del Señor.
Él no puede llevarnos a Su Reino si no estamos limpios. En el Apocalipsis leemos que llegan al Cielo personas que han lavado sus ropas blancas en la sangre del Cordero, han sido perdonadas y están completamente limpias.
1 Pedro 1:16
Porque escrito está: 'Sed santos, porque yo soy santo'". Y si invocas a Él como Padre, "el que juzga según la obra del hombre sin tener en cuenta a las personas", entonces camina en el temor del Señor durante el tiempo en que eres un extranjero. 
La extranjería es el tiempo y el lugar donde vivimos ahora, en una tierra que no es el mundo de Dios, carnalmente aquí y espiritualmente pertenecemos al cuerpo espiritual de Cristo.

Para el tiempo que viene
El pecado que está en nuestras vidas se interpone en el camino del derramamiento o recepción del Espíritu Santo. Eso tiene sentido: el Espíritu Santo quiere vivir en una casa limpia. Es por eso que la conversión precede a todo.
Ya basta
Si quieres dejar de pecar, simplemente detente, pide perdón y fuerza para seguir así, algunos pecados son más fáciles de abandonar que otros. Es más fácil dejar de mentir que de los pecados sexuales o de beber y consumir drogas. En esto están involucradas otras partes que están activamente involucradas desde otro mundo, un mundo invisible. Esto es cierto para muchas adicciones. Te rindes a las lujurias de los demonios. Puede ser una imagen horrible, pero es la verdad.
Es más difícil liberarse de esto porque en principio el acceso ha sido concedido y eso debe romperse en el nombre del Señor Jesús. Pero ciertamente no es imposible mientras la voluntad y la fe estén ahí. También puedes pedirle al Señor Jesús que te libere de ciertos hábitos o adicciones. Él lo hará en su tiempo, solo confía en eso. Solo créelo. Pide ayuda y haz política de tu pecado.
Él te da la fuerza, pero también la perspicacia, y te hace pedir perdón por el pecado. 

El alivio de pedir perdón.
Si tenemos el Espíritu Santo en nosotros, él nos dará
Convencer de los pecados y también de pedir perdón.
Continúa royendo hasta que se ha dado el paso al Señor Jesús y ha perecido.
Se le ha preguntado. Traerá alivio, espacio para la alegría y la culpa desaparecerá.
Tu relación vuelve a ser pura.
El Señor Jesús dijo que todo el que beba el agua que Él le da, nunca más volverá a tener sed. Esto se refiere al agua viva que fluirá de nosotros, pero también a la necesidad de vivir como queremos, según la carne, no lograr. El deseo de pecar, y por lo tanto a menudo también de pecar, es así quitado. 
El agua viva es el Espíritu Santo y la palabra de Dios. 
Pero el que beba del agua que yo le doy, no tendrá sed para siempre, sino que el agua que yo le doy se convertirá en él en una fuente de agua que saltará para vida eterna. Juan 4:14. 

Demos gracias al Señor Jesús por lo que ha hecho por nosotros. Aceptar el don y hacerlo rey de nuestras vidas y dejar de ser conductos para el enemigo. Entrega tus cargas al Señor y pide ayuda y perdón.
Él lo hará, yo siempre lo he hecho así, con mucha sencillez y gratitud.

Finalmente
Nuestro mundo está cambiando rápidamente, incluso el tiempo va más rápido, nuestro mundo será invadido por fuerzas demoníacas, así que esté atento y no le dé al enemigo ninguna razón para estar en su vida. No te dejes tentar, sino ve al Señor Jesús en todo, y no confíes en tu propio entendimiento. El espíritu de los tiempos no viene de Dios, sino de su adversario, el gran rebelde del principio. 

Romanos 12:12.
Pues bien, ahora que también nosotros estamos rodeados de tal multitud de testigos, despojémonos también de toda la carga y el pecado que tan fácilmente nos atrapa. Y corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante.
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